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EL TIO CONEJO.
GAZAPERA 291. REDACCION Y ADMINISTRACION. 

Corredera Baja de San Pablo, núm. 20, prtí.
TOMO m. MADRID.

R O M P E - C A B E Z A S .

■ La solución -del qüo se publicó en la Gaza­
pera número 288, es MARTItílO PEREZ, y  los 
que lo han acertado han sido los siguientes: 
de Madrid, D. Angel Luque; de Jaén, D. Lúeas 
Luna; de Camporrells. D. Ignacio Llones; de 
Castro del Rio, D. Antonio Garrido y  Garrido; 
de Mestauza, D. Cárlos Ruiz; de Fuente Piedra, 
D. José Rivas García; de Granada, D. Rafael 
Moreno, y de Villoslada, D. Eugenio ibañez, 
a los cuales, conforme con lo ofrecido, se les 
ha suscrito grótis por seis meses.

— Ahora si que llegó, Tío Conejo. 
¡Vaya si llegó!

— Sea enhorabuena y que pase adelan­
te esa hernaanita, ó hermanito; pues ya 
sabes que en nuestra gazapera se recibe 
á toas las horas del dia.

— Pero, si á la puerta de la gazapera 
no hay nenguno que esté esperando.

— Hombre, ¿pues no dices tú, que ya 
ha llegao?

—SI señor; pero no es nenguna pre-

sona humana: lo que ha llegaó, es lo que 
espera su mercó hace tanto tiempo.

— ¡Gazapo! ¿Será la...
— Galle osté, nostramo; no despronun» 

cié su mercó esa palabra; que aunque no 
está mú léjos el día en que la golvamos á 
ver tan guapetona, por lo que hace al 
presente, tenemos todavía que pasar al­
gunos dias de secano.

— Entóneos, ¡maldecio Gazapol ¿qué 
es lo que ha llegao?

— ¡Ave María Purísima! Con esa jeta 
de incomodao, se parece su mercó, aun­
que sea mala comparación, á un mdns- 
truo, cuando le dá la calentura. Sosiégúe­
se oslé, T ío Conejo, que tó se andará; y 
como dijo el otro, paso á paso á la niña 
se llega.

—Bueno, hombre; eso no lo ha dicho 
nadie; pero por fin, basta con que tú lo 
digas; y ahora, lo que es menester, es que 
llegues á decirme qué cosa es esa que yo 
espero y que según tú, la tenemos ya de 
cuerpo presente.

—Su mercó me ha dicho muchas ve-
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ccs:— Gazapillo, el día que llegue la hora 
de echarlas cuentas, avísame, pues con 
las que tenemos pendientes los esquiiao- 
res, se pueden formar media ocena de 
rosarios, pá cá uno de los frailes que hay 
en esta España canovera.— ¿No me ha 
dicho su mercé eso?

— Verdad que te lo he dicho, hermano 
Gazapo; pero...

— Qué, ¿me vá á largar su mercé que 
no ha liegao la hora de ajustarlas? Pues 
mas que me diga osté que me sublevo, yo 
le juro por toas las ametrallaoras queme 
he guardao en el buche, que en jamás de 
los jamases se ha presentao la cosa más 
apañá pá echar cuentas, que en este mo­
mento histórico.

— ¡Atiza, Gazpo! Con esa conclusión, 
te has pareció á la hermanita Cas- 
telara.

— No se ría. su meré; porque ahora, 
según me ha dicho mi compare Juan 
Repica, tós los puiítlcos largan á cá paso 
eso del momento histórico; y por eso en 
cuántico se me presentó la ocasión, lo 
largué yo tamien; por lo demás, güelvo á 
icir á su mercé que ha llegao la hora de 
afilar las cachás.

— Me paece, hermano Gazapo, que 
esta vez no caminas con seniío. ¿Estas 
tú seguro que ha llegao la hora?

— ¡Que si estoy! Tan seguro como de 
la gofetá que le han largao á una comi­
sión que ha venío de junto á Galicia; y 
que por más señas, la preside el presien­
te de toas las presiencias que hay en la 
hipodrómica España.

— Cuando tienes tanta seguridá, en 
a’go gordo te fundarás, hermano Ga­
zapo.

— Ya sabe su mercé que los esquilao- 
res, á fuerza de camelos, nos hemos güel- 
to mú escamones, no fiándonos ya de 
nengun nació, mas que estos nacios se 
llamen jf̂ fes de partió; pues bien, con es­
ta conchas que hemos echao, arrepare 
su mercé si tendrá este Gazapo en qué 
fundarse, pá hablar como habla.

— Bien, Gazapo. Larga eulónces...
—•Allá voy... Dígame su mercé, Tio

Conejo: cuando está mii nublao, ¿no es 
señal de que vá á llover?

— Hombre, parece lo más regular.
— Pues cate su mercé en lo que me 

fundo; y pá que osté se quede más con­
venció, no tiene más que pescar el canu­
to y mirar por tós los laos que yo le se­
ñale.

— Tengo los ojos de la cara mú deü- 
caos, y f obre tó, con que tú hayas mirao, 
basta.

— Voy h atizarle un beso á la bota, y en 
seguida pondré de cuerpo presente tó lo 
que he peusao de las cosas que he visto y 
veo. ¡Ajajá! ¡Garape, Tio Conejo! Cá dia 
qüe pasa me gusta más el peleón.

— ¡Acabaras, maldecío!
— Toas las cosas y tós los hombres, 

mas que se llamen frailes y conservaores, 
tienen un fi;:, porque nengun nado se ha 
de qu'ar aquí abajo pá simiente de rába­
nos. Pues bien, el señon Antonio, que es 
un malagueño de mucho sentio, cuando 
pescó el meloso y la mandaura, tomó la 
verea de la libertad; mas como para an­
dar por esta verea... se necesitan prácti­
cos, y el señon Antonio no es capaz de 
consultar ni con la almohada, se coló en 
el camino que no entendía; resaltando 
que en seguía tuvo que dejarlo y tomar 
otra verea, en la que fué más peor que en 
la primera; porque eso de dar un pa.'O 
alante y otro atrás, es querer quearse 
como San Jinojo en el cielo; por último, 
pescó el camino que más se apañaba con 
sus querencias, y jala que jála, ha llegao 
hasta darse la mano con el hermanito 
Pidal. ¡Valiente camino más feo! Ingenie­
ros, irregularidades, frailes, espectáculos 
de tablaos, en fin, ¿pá qué vamos á pes­
car mal gusto de boca teniendo esos ma­
los recuerdos? .. Pero lo gordo no lo espe­
ra el señon Antonio.

— ¿Aún quea lo gord'O, Gazapo?
— El mali ĝiieño creyó que los sacrista­

nes senan tan mansos como los conser- 
vaores, y cate osté, Tio Conejo, que en 
cuanto han pillao tó lo que han ,quc- 
rlo, han dicho: ahora, venga lo otro, 
venga..:
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—Punto en boca, Gazapo; ya me desfi- i 
c a r i l lo  que quieren.

— No hay cuidao, porque se quearan ' 
con un palmo de narices.

— EaiónceSj'elseñoü Antonio los me­
terá en cintura.

— E-tá su mercé desquivocao; lo an­
dan, aniao se quea, y como ya no es po­
sible golver la cara á otro lao, es por lo 
que yo digo que estamos en el momento 
de verbas cuentas que tiene el rosarlo.

__Quizá tengas razón, Gazapo; y por
si acaso, güeno será tener rezao ese rosa­
rio, no sea cosa que nos vayamos á con-

__jOle, Tío Conejo! Voy á bascar á
tós los esquilaores pá...

— Pára la jaca. Gazapo; las cuptas 
las echa cá uno con su persona misma; 
después se apuntan... y más después .. 
Varaos, ya me entiendes...

— No diga su mercé más, que al 
cabo de la calle. Voy á largarle um « î uan. 
los besos al pellejo, y en seguía á echar 
las cuentas de Gazapo, con Gazapo.

Las cuentas sin la huéspeda 
todas son malas: 

hay cuentas de rosario 
que paecen balas.
SeñoQ Antonio, 

las cuentas sacristanas 
son el demonio.

Escuchen ostés: Dicen que todos los 
dias se cruzan telégramas entre las au­
toridades de las provincias vascas, y el 
hermanito gobierno; y se asegura que és­
te, está muy preocupado con lo que allí 
vá’ á resultar. Lo que Gazapo cree, es 
que la preocupación del señon Antonio, 
no es más ni ménos, que por el camelo 
que le han dao las hoiiTüdüs mus^s car­
cundas.

Hay algunos que se meten 
en callejón sin salida, 
y cuando salir inteotan 
han perdido la partida.

Un turronero periódico dice,_que el je­
suíta tiene vocación por eeseñp al que 
no sabe. Y  los conservadores tienen vo­
cación á que los enseñen los jesuítas.

Los frailes son ángeles sobre la tierra. 
Cuidao que esto no lo ha dicho Gazapo; 
lo ha largao el obispo de Mahon, y cuan­
do su ilustiísima lo ha dicho, lo tendrá 
muy sabido.

Angeles sobre la tierra 
dicen que los frailes son, 
serán árgeles patudos, 
es decir, de munición.

Eli uno de los caseríos próximos á
Bi’bao, se ahorcó un campesino de 84
años de edad .. Pues á buena hora se
acordó el hermano de hacer piruetas.(

Viendo que ya iba á espichar 
dijo para si el hermano:
Pues me cuelgo de una viga 
y me ahorro el cirujano.

Porque á un periódico se le ha ocur­
rido decir, que se desistirá de la peregri­
nación al santuario de Begoña, en vista 
de la actitud del elemento liberal de Viz­
caya, ha fajao contra el colega la hidro- 
fóbica Fé, diciendo: que la peregrina­
ción se llevará á cabo, con asistericia de 
todos los católicos de Vizcaya, sin que 
los liberales de aquel pais, tan cortos en 
número, como superiores eu maldades, 
osen oponerse. Pero alma cristiana, vá 
pasando el verano, y oslé, bonetera ré, 
sigue rabiando como en la canícula.

Nada: no hay que armar camorra, 
peregrinemos y en paz; 
asi pescará Gazapo 
una borrachera más.

En Cieza ha matao un hermanito una 
culebra que pesaba 18 libras. Al enterar­
se El Tiempo, exclamó con glotonesca 
sonrisa: [Si pudiéramos convertirla en

Ayuntamiento de Madrid
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anguilaí... En otra cosa debía convertirse, 
so tragaldabas.

Un apreciable periódico democrático 
dice: R1 jesuitismo representa la intran­
sigencia, el error, la mala fé y las pasio­
nes bastardas. ¡Atiza! ¡Atiza y Atizal 

No quedareis descontentos 
con ese esportón de flores; 
y si aun os parecen pocas, 
aún las tenemos mejores.

Y  añade el mismo colega: <Vive (el je­
suitismo) de la ignorancia y d^ fanatis­
mo.» Que traducío quiere decir en len­
guaje esquilaor: Comen, beben, visten y 
viajan, con lo que les proporcionan las sus- 
criciones iniciadas por sacristanes madru­
gadores, y secundás por piaras de memos.

/-

i
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Las cosas que hace y escribe el señon 
Antonio, traen mú afligió al general cu­
bano; tanto, que ha dicho que se vá á 
retirar á la vida privada. ¡Qué pedrá para 
el hermanito Cánovas! que dirá al saberlo: 

Dicen que estás amoscao, 
y que tevás á largar; 
mientras más pronto mejor, 
pero que no vuelvas más.

Parece que el ministro de la Guerra 
se halla en disidencia con el de Ultramar; 
entonces ¿habrá crisis? No será para tanto 
la cosa, pero si la hubiera, lo sentiría por 
la Dirección de Administración militar 
que aún se halla vacante.

A La. Gaceta Universal, no le hace 
salero que algunos periódicos democráti­
cos se metan todos los dias con los cele­
bérrimos fusionaos. ¿Quié osté callar, her- 
manita ingerta en conservaora?

Que se aticen garrotazos 
y se rompan el bautismo, 
á tí nada te se importa 
y á mí me importa lo mismo.

El conde de Puñonrostro, general y 
director de artillería, ha largao una cir­
cular á sus amigos los moderaos, invitán­
doles á que se pasen con armas y  bagajes 
á la conservaduría. La circular es política. 
¿Y qué? Hombre, como decían que los 
militares no se podían ocupar de política...

Un hermanito canovero, ha dicho que 
todos los abusos que se denuncian son 
en seguida corregidos. ¡Quite osté ji­
gos, hermano I que hay más de uno, 
y dos y hasta más de veinte miles de 
ocenas, que andan por ahí sin correc­
ción.

¡Apenas si hay en España 
abusos que corregir!
¿Pero... se corrigen?— ¡Cál 
eso no es más que un decir.

El hermanito Moyano quiere reunir su 
partido en junta extraordinaria. ¡Y  tan 
extraordinaria como va á ser la reunión! 
¡Digo! ¡Se vá á componer de desenterraos!

Si Moyano y Compañía 
se llegasen á juntar, 
y se levantan los muertos, 
vá á ser un juicio Anal.

,á
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osos NEGROS Y BLANCOS.
Sentada sobre -un cojín 

en su opulento palacio, 
está triste y pensativa 
un dama... mari-macho; 
una vieja setentona, 
con más barbas que un zamarro. 
Al abrirse la ancha puerta 
siente turbulentos pasos, 
roncas voces, alaridos, 
juramentos y sarcasmo, 
y una turba de guerreros 
que penetra en su despacho, 
con extraños uniformes 
y de lanzones armados.
— ¿Quiénes sois y qué queréis? 
pregunta la mari-macho.
— Somos los osos del Norte: 
vamos á hacerte pedazos.
— ¡Insolentes! ¿De ese modo 
penetráis en mis estados?

Atrás inmediatamente 
los osos negros y blancos, 
si no queréis que castigue 
con mi alfange soberano 
vuestra audacia y osadía; 
salid, salid, insensatos.
—No tal: de aqui no saldremos 
hasta que te hagamos cuartos: 
somos muchos, tu estás sola, 
¿quién acudirá en tu amparo?
— Al grito de guerra santa 
acudirán mis vasallos, 
y tantos vendrán, que el mundo 
ha de ser estrecho campo.
— Lucharemos.— Lucharemos.
—No habrá cuartel.—Aceptado. 
—Veremos quién vence á quién. 
—Lo veremos: entretanto, 
quítense de mi presencia 
los osos negros y bl ancos.Ayuntamiento de Madrid
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En el período de 48 años, ha puesto 
Europa en estado de combatir, ¡cinco 
millones de hombres!

A ¡cincuenta mil millones! asciende el 
gasto -anual de los ejércitos de Europa.

Y desde el año de 1860 hasta la fecha, 
se calculan en ¡dos millones las víctimas 
que han producido las guerras!

¡Al leer estas cifra?, cualquiera creerá 
que estamos en el siglo en donde se crean 
sociedades protectoras de animales!

Cuando el señon ministro antequera- 
no tenga un gobierno vacante, que no eche 
en olvido al alcalde de Tortosa, pues se­
gún malts lenguas, enjareta unos discur­
sos el hermanilo montera, capaces de 
conmover no á un ayuntamiento, sino á 
niedia ocena de provincias. ¡Valiente ca­
cho de montera está el tal hermanito!

— (Bendito Dios! ¡Meoúo jollin se ha 
armao con el parto del señon Antonio!

— (i,Qué estás diciendo. Gazapo?
— ¡Qué he de decir! Que tos los espa­

ñoles de la oposición h-gal, se han chillao 
por completo; y tó ¿por qué? Porque el 
señon Antonio ha parió un discurso, ó 
un decreto, que no lo entiende nadie más 
que él, y...

— ¿Y á nosotros qué nos importa, Ga­
zapo?

— Ménos de ná, Tio Conejo; pero yo se 
lo digo á su raercé, pá que sepa en lo que 
invierten el dia esos lilas de fusionaos y 
algunos otros hermanitos, que por mal 
nombre se llaman democráticos.

— Deja, Gazapo, á cá tonto con sus 
toDtás,y io que no has de comer déjalo 
cocer.

Mientras manden estos lilas, 
serán siempre nuestros tratos 
ir de Pila tos á Herodes 
y de Herodes á Pilatos.

Dice un periódico, que mientras se ce­
lebraba el último Consejo de Ministros, el 
Nuncio dt su Santidad daba vueltas en su

ccche por la plaza de Oriente. Rompe­
cabezas. ¿De qué se trató en el Consejo? 
Pues de proveer mitras vacantes.

El Feo de la Montaña de Santander, 
refiere que en Marsella (Francia), se pre­
sentó en el colegio electoral una señora 
con la papeleta ele su marido, solicitando 
votar en atención á que su esposo se en­
contraba enfermo en cama. El presidente 
de la mesa no lo consintió, pero la seño­
ra protestó, alegando que cuando el re­
caudador de contribuciones venia á co­
brar el trimestre, pagaba ella su importe 
en ausencia de su maii-lo, de modo que 
habiéndole dado éíte autorización escrita, 
comprendía que podía depositar en la 
urna el voto de su esposo. No sabemos lo 
que resolverla el presidente, pero si eu 
España les diera á las mujeres por hacer 
las veces de maridos, se acababan de una 
vez los conservadores, porque con segu­
ridad, no hay una hija de Eva que sea 
conservadora.

En los eUab'cúmientos penales reina 
la mayor vigilancia y armonía, üa conde­
nado del de Granada. le hizo un cariño á 
un empleado dejándolo de cuerpo presen­
te. El hermanito director dé di.dios esta­
blecimientos, conliflúi girando visitas y 
tomando apuntes, para cuando se escriba 
la historia de los presidios de España.

Para el qu>3 en presidio está 
no hay cosa buena ni mala; 
pues no puede ser el cuerpo 
más negro que son las alas.

Acertijo: ¿En que sé parece el ministro 
de Hacienda, al ministro Bugallal? En que 
los dos han llenao las oficinas del Estao 
de Cos-Gayones y Bugallales.

¡Dios Santo! ¡Badajoz ha estado á pun­
to de presenciar una de esas catástrofes 
que dejan eternos recuerdos en la vida de

tor
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los pueblosl Pero por fio, gracias á la 
oportunidad del gobernador en publicar 
el Buletin extraordinario, se apaciguó la 
sobreescitacion en que la opinii,n se en­
contraba, por no poder Frascuelo cumplir 
el compromiso contraido de torear en la 
plaza de dicha capital, íResigcacion, her- 
raanitos esiremeños! que si ahora habéis 
perdió las corridas, mañana quizá, asisteis 
con Gazapo á otras de más sentío.

¡En la nación de los frailes 
dar corridas sin Frascuelo!. 
Comprendo que Badajoz 
no halle á sus penas consuelo,

En un pueblo de la provincia de Jaén, 
hay un maestro y una maestra que no 
han percibido un cuarto desde el año 71 
(de este siglo). ¡Que les vayan á esta es­
queleto pareja, con el específico del Doc­
tor Tannerl

Dice un periódico que ha salido de 
Santander un cargamento de amas de 
cria con dirección a esta capital iCielosl 
¡Si las habrá encargan el señon Antonio 
pá que crien á los fuJonaos!

Pero he sabido después 
que para ellos no son, 
pues los tales hrrmanitos 
están por el biberón.

Dice un colega da Provincias que en 
las Vascongadas, aumentan los frailes. 
Eso ya hace tiempo que lo sabemos; pero 
lo que ignoran más de cuatro, es que di­
chos reverendos, han abierto un colegio 
donde se enseña táctica militar. ¡Será 
esta la que practicaron Rosas Samaniego 
y el cura de Santacruz?

El mismo colega se admira de que los 
muy reverendos padres se hayan llevado 
de Ne;lar (Falencia) sin autorización, las 
camas de un establecimiento de benefi­
cencia No hay que admirarse, hermanito, 
pues la caridad bien entendida empieza 
por uno mismo.

Entre sollozos y lágrimas exclama La 
Mañana: cEs cosa trist* caminar cuando 
se ignora el camino que se sigue.» Y más 
triste aún, hacer esas exclamaciones en 
ayunas.

 ̂ Es muy triste caminar 
sin saber por dónde vamos; 
y más triste todavía 
hacerlo cuando ayunamos.

En Argel hay 93.000 españole?, y 
90.000 en Orán ¿Creen ostés que están 
allí por capricho? Púas han abandonado 
la España canovera, porque las artes, los 
oficios, el trabajo y la comida están aqui 
de sobra en todas partes.

Frutas del tiempo. Hay falsificaciones 
de carpetas, de bi letes del Banco, de Lo­
terías, de papel sellado, de periódico?, de 
empleados, de agentes de la autoridad y 
de mujeres que quieren parir .'in estar 
embarazadas, como le sucedió á una de 
Valladoliii. Vamos á ver, ¿no está bi:n 
surtida la despensa conservaora?

Desde que tenemos frailes 
esta es la tierra mas rica; 
porque de todo tenemos, 
de todo como en botica.

Ayuntamiento de Madrid
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«Que se vayan,» este es el epígrafe de 
un artículo de Ú  Globo, cuya indirecta 
vá dirigida á la comisión de A'iúrias. 
¡Qué poca urbanidad! y sobre todo, que 
si se van, se Ies vá á concluir el entrete- 
niaiieEto á más de cuatro hermanitosr.

ADVERTENCIA. Llamamos la atención 
de nuestros lectores sobre el certámea cbara- 
dístico que publicamos en el Fra¡/ L iberto.

ANUNCIOS
IMPORTANTE

á los hombres industriosos.

Con un capital de 2 á 3,000 rs. y  dos dias de 
trabajo por semana, se consigue fácilmente 
de 4 á G pesetas de producto diario por la nue­
va fabricación de jabones superiores tocidos, puesta 
al alcance de todos por el OENTRO DE JABO­
NEROS. So mandan explicaciones impresas á 
quien las p ida , por carta á D. Manuel López 
Camuñas, fábrica de jabones La Sevillana, ca­
lle de la Mata, 4, Ciudad-Real.

rvíL-

ALMANAQUE DEL CENCERRO
(alias) QUITA-PENAS.

P A R A  188! .
Escrito por F R A Y  LIBERTO, GAZAPO, 

EL TIO CONEJO y  demás esquilaores y 
Compañeros mártires..
Ya se eírtán preparando los trabajos para 

el célebre ALMANAQUE DEL CENCEURO, 
que como saben nuestros favorecedores es un 
REGALO que haceu los esquilaores á sus 
Buscritores. Para obtener GRATIS el QU ITA- 
PENAS es condición precisa qua cada her-

manito se suscriba por medio año, á contar 
desde ahora hasta Enero próximo, al periódico 
político satírico, titulado EL TIO CONEJO. 
Eateudióndose, que esta suscricion se ha de 
hacer directameüt i en la Admiaist ación de di­
cho periódico, Corredera Baja, 20, Madrid. Con­
que... ánimo y  á suscribirse.

A los hormanitos que no se hallen en estas 
circunstancias, le costará2 realetes el ejemplar.

Con las manos en la masa 
están ya en la gazapera 
todos los esquilaores 
haciendo el gran quita-penas.
¡Vaya un cacho de ALMANAQUE! 
¡Vaya una cosita buena!
Do todo, como en botica, 
en sus páginas se encuentra; 
de modo que, con rasóarse 
y  largar media peseta, 
riendo estaréis un año, 
aunque Cánovas no quiera.
Animo, pues, y  á la carga; 
ir soltando la monea, 
y  ya vereis, hermanitos, 
lo que vale ol quita-penas.

E L  T IO  C O N E J O .
Periódico semanal, satírico-político, que 

pasa de castaño oscuro, y Fray Liberto, co­
lección de acertijo.s, charadas, etc., etc.— Se
publican una vez á la semana caáa uno.— 
Precios de suscricion á los dos periódicos: 
6 rs. trimestre pagados anticipadamente, en 
la Redacción, o remitidos por el correo en 
sellos de comunicaciones. Se suscribe en 
Madrid, Corredera Baja, núm. 20, pral. iz­
quierda.

lAPA-ROTA Ó AMORES DE UN BANDOLE- 
0 , drama de carácter andaluz, en tres actos, 

y  en verso, original de Luis Maraver y 
Alfaro.

Cí

IRTE DE HACER T  DESCIFRAR CHARA- 
Idas, logogrifos, geroglíticos, saltos de ca­

ballo, acertijos, rom pé-cabezas, marañas, 
enigmas, problemas, fugas, y  demás menu­
dencias por el estilo.

Se venden estas obras en la Administración 
de El Tío Conejo, Corredera Baja núm. 20, 
pral. al precio de 4 rs. ejemplar.

MADRID:
Imp; de J. Perales, Corredera Baja, 43(

im ,
renci
nejo,

Ayuntamiento de Madrid




